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No cabe duda que la advocación de Nuestra Seño-
ra de las Nieves es de las más veneradas desde el 
siglo IV y merece recibir todos los honores.  Cuen-
ta la tradición que un patricio romano llamado 
Juan, que no tenía descendientes, se encomendó 
a la Virgen para que le iluminase sobre qué hacer 
con su fortuna. Una noche la Virgen se le apare-
ció en sueños y le dijo que quería que le erigiese 
un templo y el lugar se le revelaría por medio de 
un hecho extraordinario. El Papa Liberio tuvo el 
mismo sueño la misma noche. El 5 de agosto del 
año 352 apareció nevada una parcela en el monte 
Esquilino de Roma. Este hecho se interpretó como 
extraordinario, no solo por la nieve en pleno vera-
no, sino porque la zona nevada formaba el plano 
del nuevo templo. Al conocer este hecho, el Papa 
y Juan coincidieron en ese lugar. Cuando el Papa 
ordenó marcar el terreno, la nieve desapareció. 
Ese templo se consagró a María Santísima de las 
Nieves. En la actualidad se conoce como Basílica 
Papal de Santa María la Mayor de Roma12, que se 
considera el Templo más importante en nuestro 
credo después de San Pedro del Vaticano y es don-
de se custodian las reliquias del pesebre de Jesús.

En Aspe se venera esta advocación desde la apa-
rición de la imagen en 1418 y ha sido nuestra pro-
tectora desde entonces en innumerables ocasio-
nes. Fervor a la Virgen que llegó a describirse en 
la petición que se realizó al Obispado de Orihuela 
el 18 de enero de 1769 con motivo de la aproba-
ción del Concordato entre el Ayuntamiento de 
Aspe y el cura de la Iglesia Parroquial de Nuestra 
Señora de las Nieves de forma muy expresiva: “De 
modo, que así lo digamos, por sencilla expresión 

de su Devoción: Para los de Aspe no hay más Dios, 
ni más Santa María, que la Virgen de las Nieves.”13

Esta misma devoción es la que describe magis-
tralmente D. Manuel Beltrán Rico en su obra en 
188214 “Memorias sobre el origen de la imagen de 
María Santísima”, que publica en agradecimiento 
por haber superado, por mediación de la Virgen 
de las Nieves, una enfermedad extremadamente 
grave que padeció en Madrid en 1853.

Devoción y veneración que hubo que acreditar:

- �para la Coronación Canónica de la Sagrada Ima-
gen en 1956, porque la Iglesia exige este requisi-
to además de una antigüedad de más de 50 años 
y la comprobación de los favores concedidos por 
su mediación; 

- �para la declaración de las fiestas celebradas en 
Aspe y Hondón de las Nieves los años pares como 
de Interés de la Comunidad Valenciana en 2015 y

- �para la concesión del Año Jubilar con motivo del 
6º centenario en 2018.

No cabe duda, por tanto, que nuestra imagen 
cumple en exceso los requisitos establecidos en 
los reglamentos de 1943 y 1963. Pero esta norma 
obliga solamente en el ámbito castrense, no a las 
bandas de música de carácter civil, privadas o de 
carácter municipal, que dan más prestancia y so-
lemnidad a nuestras procesiones.

Es más, por lo que veo habitualmente, estas ban-
das tampoco siguen el criterio reglamentario, 
himno completo hasta 1984 o versión breve hasta 
2010. La práctica es seguir interpretando la Mar-
cha Granadera muy por encima de los 52 segun-

Abside de la Basílica de Santa María la Mayor de Roma, año 2000.
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dos, en tanto la imagen no está dispuesta en el 
centro de la vía y orientada para seguir el camino 
trazado en la procesión.

En definitiva, estamos ante una vieja tradición 
ajena a cualquier regulación que no sea la propia 
costumbre.

Si volvemos al relato de D. Manuel Beltrán Rico 
de 1882 encontramos la descripción de las fies-
tas patronales de cualquier año par desde 1848. 
La procesión del día de la Virgen de las Nieves la 
describe así: “Al pisar las puertas del templo esta 
Virgen de Consuelo, esta Efigie, tipo de singular 
belleza, cuyas gracias ningún pincel diestro, ni 
hábil artista ha podido, hasta ahora, imitar, mil vi-
vas de entusiasmo santo se mezclan y confunden 
con el sonoro y vibrante tañido de las campanas, 
con los cánticos solemnes de los Sacerdotes y con 
los expresivos acordes de los instrumentos de las 
bandas, que en aquel instante sublime rompen 
una marcha marcial y acompasada.”

Así mismo, al volver al templo ocurre que: “Al paso 
que el numeroso acompañamiento va entrando 
en el Templo, crece, se aumenta y multiplica el al-
borozo y conmoción santa. El órgano suena con 
estrépito armonioso y agradable. A lo lejos se per-
ciben los tamboriles y dulzainas que no cesan de 
repetir sus placenteras y festivas sonatas. A menor 
distancia se oye el marcial sonido de las músicas.” 

No dice que suene el Himno, porque entonces no 

se llamaba así, pero está claro que no se trataba 
de pasodobles o números de zarzuelas, era músi-
ca “marcial”. En ambas ocasiones se utiliza el mis-
mo término que, a mi entender, indica que podía 
ser la Marcha Granadera, puesto que rara vez se 
interpretan marchas militares en los actos religio-
sos, excepto la melodía que hoy conocemos como 
el Himno Nacional.

Pero el documento que elimina todas las dudas 
sobre el origen consuetudinario y centenario de 
este Honor es el programa de Fiestas Patronales 
de 1918 que describe el final del día 3 de agosto:

“Se abrirán las puertas del templo parroquial, ma-
jestuosamente iluminado. Los acordes de la Mar-
cha Real ejecutada en el órgano; las bandas de 
música partiendo de la plaza con alegres pasodo-
bles; las campanas, los cohetes y globos, darán la 
señal de la plenitud de las fiestas:”

Esta tradición secular es la que sirvió de base al 
gobierno central para contestar una consulta que 
se realizó por la Federación de Sociedades Musi-
cales de la Comunidad Valenciana en el año 2015 
cuando varios alcaldes de determinada formación 
política prohibieron la interpretación del Himno 
Nacional en los actos religiosos de otras tantas lo-
calidades de esta Comunidad. Con independencia 
de la hipocresía que induce a nacionalismos re-
gionales a preocuparse del uso que se pueda dar 
al himno de la nación de la que se quieren separar 
y a anticatólicos declarados a pretender organi-
zar los actos religiosos a los que muchos repre-
sentantes políticos ni asisten, lo cierto es que el 
gobierno dejó claro que el RD 1560/97 no contie-Portada del programa de Fiesta de 1918

Programación del 3 de agosto de 1918
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ne una enumeración limitativa y excluyente de los 
actos en los que puede interpretarse ni contiene 
una prohibición positiva de actos. En relación con 
los religiosos existe la costumbre o tradición de 
interpretar ese himno y al ser la costumbre fuente 
del Derecho definida como “norma jurídica ela-
borada por la conciencia social mediante la re-
petición de actos con intención jurídica” no ve in-
conveniente ni impedimento legal en que se siga 
interpretando. 

Además del Himno, nuestra Patrona recibe “Salva 
de Ordenanza” en el momento de la entrega que 
provoca el arrebato de las palomas de D. Antonio 
Pujalte.

El origen de esta costumbre es todavía más com-
plejo porque los reglamentos de 1943 y 1963 esta-
blecían el disparo de dos salvas de 21 cañonazos 
desde guarniciones y buques el Día del Corpus a 
la salir de la iglesia el Santísimo Sacramento y al 
volver a entrar.

La normativa posterior no menciona ya esta obli-
gación. 

He consultado programas de fiestas de varios 
años y resulta que en 191815 no consta la utiliza-
ción de fuegos artificiales el día 3 de agosto hasta 
la “alborada” de las 24:00. 

En el programa de 195616 la expresión es “A las 
6, en el solemne momento en que los hijos de 
Aspe reciban la Augusta Imagen de su Patrona las 
campanas serán lanzadas al vuelo, los cohetes 
estallarán en el espacio y las Bandas de música 
recorrerán las calles de la población.” 

Es en época más reciente17 cuando se utiliza el 
término castrense.

“A las 18:00. El Collao. En el momento de recibir 
nuestra patrona, las campanas serán lanzadas al 
vuelo, se dispararán las 21 salvas de ordenanza y 
tendrá lugar la tradicional suelta de palomas cedi-
das gentilmente por D. Antonio Pujalte Almodóvar.”

Salva de ordenanza de veintiún cañonazos es la 
máxima posible y solamente está prevista para la 
Bandera y para S.M. el Rey. No existe mayor honor 
y se lo tributamos, en forma de cohetes, a nuestra 
Patrona cada dos años.

Personalmente, como español y católico, me pa-
rece fenomenal que se mantenga esta tradición 
como muestra que es de la unión secular de estas 
dos realidades, política y religiosa. Conviene no 
olvidar los miles de españoles que han dado su 
vida en defensa de la Cruz o expandiendo su doc-
trina a través de las misiones por todo el mundo. 

Como católico y español, desearía que en estas 
ocasionas se mantuviese el respeto que se mere-
cen ambos, la imagen y la música. Respeto que 
debería ir acompañado de una postura serena de 
los asistentes y un respetuoso silencio. Lo tradicio-
nalmente correcto es ponerse de pie. ¡Qué leccio-
nes recibo cada vez que participo en la procesión 
de la Entrada y veo a los más mayores agotar sus 
escasas fuerzas en ponerse de pie ante el paso de 
Nuestra Patrona! Aunque no pretendo tanto de 
una Plaza repleta de ansiosos fieles que explotan 
en vítores y aplausos al verla salir. Pero también 
los hay que no vitorean ni aplauden y siguen sus 
conversaciones prestando menos atención que la 
que prestarían si, en lugar la Virgen de las Nieves, 
saliese de la Basílica cualquier famosete de la lla-
mada prensa rosa. 

En la crisis que nos ha tocado vivir este 2020, como 
español y católico, observo que, en la dificultad 
y tragedia, ambos sentimientos se acrecientan. 
Desde el primer día en que a las 22:00 horas salí 
a aplaudir y expresar agradecimiento al personal 
que esta al pie del cañón luchando contra la pan-
demia, me sorprendieron gritos de “Viva España” 
que acompañaban las palmas. Para que los niños 
pudiesen participar se cambió el horario a las 
20:00 horas y además de los vivas, desde algunos 
balcones y coches patrulla se lanzan al aire, nun-
ca tan limpio en los últimos años de Madrid, los 
acordes de nuestro Himno. Asimismo, me llegan 
noticias del incremento de audiencia de las misas 
por televisión que nos han acercado a nuestras 
casas al propio Santo Padre, audiencia que espe-
ro se mantenga cuando termine esta situación y 
nuestras iglesias vuelvan a llenarse de fieles, so-
bre todo jóvenes, porque desde hace años vengo 
contemplando el envejecimiento paulatino de los 
asistentes habituales.

“En tiempos recios, amigos fuertes de Dios”, decía 
Santa Teresa, y estamos en un momento precio-
so para descubrir juntos el sentido profundo de 
nuestra fe. Que María de las Nieves nos proteja 
bajo su manto y nos ayude con su intercesión.

15. �Extraordinarias Fiestas que la Villa de Aspe, de-
dica a su excelsa patrona Ntra. Sra. de las Nieves. 
1918 

16. �Aspe Antología Documental. Instituto de Estudios 
Alicantinos, 1982

17. �Programa de Actos Fiestas Patronales en Honor 
de la Virgen de las Nieves, 2014. Programación de 
actos religiosos en Honor a la Virgen de las Nie-
ves, Aspe 2016.
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PRODIGIOS OBRADOS POR  
Nuestra Señora de las Nieves
Vivimos tiempos poco propensos a pensar en in-
tervenciones milagrosas (especialmente con mo-
tivo de esta Pandemia que estamos sufriendo del 
Covid-19, en la que como medio de protección se 
han cerrado nuestros templos y prohibido mani-
festaciones de fe, que en tiempos pasados y por 
nuestros padres, no faltaron ni se prohibieron).

Se considera que la vida es un auténtico milagro 
y que la fe es el mejor prodigio con que puede 
obsequiarnos la divinidad. No obstante, Nuestra 
Señora de las Nieves ha sido fuente de prodigios. 
Basta visitar su Camarín para darse cuenta la 
serie de votos que tiene allí reconocidos y cada 
uno de ellos implica una petición y una respuesta. 
Todo en silencio, sin alharacas.

Sin embargo, a lo largo de su historia unida a los 
pueblos de Aspe y Hondón, hay testimonios de 
prodigios milagrosos1.

A continuación se relacionan sucintamente los 
supuestos que nos ha legado Montesinos en su 
“Compendio Histórico Oriolano”, Libro 10, cap. 
26 , referente a “Propias Armas del lugar de Hon-
dón de las Nieves”, y otros recogidos de diversos 
documentos y autores, en los que se nos narran 
curaciones sobrenaturales por intersección de 
Nuestra Señora de las Nieves, pero hay que ad-
vertir, con claridad, que sobre ninguno de ellos se 
ha pronunciado el Magisterio de la Santa Iglesia 
Católica, siendo, por tanto, solamente, depósito 
de fe de unos hombres y una época que nos ha 
legado la tradición.

1. �El 3 de julio de 1683, durante una misa en la er-
mita de los Ondones, una niña, baldada de am-
bos lados, Esperanza Mira, de 4 meses, natural 
de Aspe, sanó totalmente con notable admira-
ción de médicos y cirujanos.

2. �El 5 de agosto de 1685, se produjo el portento 
de María Angel Sanz, vecina de Aspe, que “ha-
bía tolerado por muchos años gravísimos dolo-
res producidos de una penosa relajación”.

3. �El 12 de agosto del mismo año 1685, se vio li-
berado, el labrador de Aspe, Roque Artigues 
de un “penoso aprieto de corazón que cuando 
se le agravaba se sentía morir porque no podía 
respirar”.

4. �Mes de mayo de 1702, a un vecino de Orihuela, 
Luis Maceros, que estaba “postrado a la cruel-
dad de una continua y maligna fiebre”, le fue 
recomendado por Fray Andrés de Cerdán, reli-
gioso observante de San Francisco, natural de 
Aspe, que implorase la intercesión de tan So-
berana Señora, obteniendo la curación pronta-
mente. En este caso, la curación se produjo con 
la aparición de la misma.

5. �Año 1.706, mes de abril,2 está en Elche el gene-
ral francés Willeforch, con parte de su ejército 
en Aspe, a cuya población le exigió la entrega, 
antes de las 10 de la noche, de “4 V (sic) libras 
de moneda provincial y en su defecto mandaría 
pasar a degüello a todos sus vecinos”. Trajeron 
de Hondón la Sagrada Imagen, a las 2 de la tar-
de y como a las 9 de la noche empezó a llover 
torrencialmente, hasta el punto que a las 11 de 
la noche llegó la orden del general francés ci-
tado exonerando a la Villa de Aspe del apremio 
que poco antes le había puesto, lo que asombró 
a la oficialidad francesa ya que aquél era hom-
bre feroz e intrépido.

6. �El 5 de agosto de 1709, Manuel Ortiz, maestro 
pintor y dorador, de Alicante, que se “hallaba 
muy postrado con vehementes dolores que le 
ocasionaba un carbunco que se le había for-
mado en un dedo de la mano derecha” y cuya 
hinchazón llegaba hasta el hombro “perdido el 
movimiento del brazo, corroídos los nervios y 
tendones de la mano por la acrimonia del tu-
mor y ya se había resuelto que por liberar la 
vida del paciente se hiciese separación de la 
mano”. Tuvo conocimiento de los prodigios de 
Nuestra Señora de las Nieves y asistió a la pro-
cesión que de la misma se celebraba en Aspe. 
Por una ventana sacó la mano como imploran-
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“Santa María, Madre de Dios, el Santo	
Santa María, Madre de todos los Santos
Santa desde el primer instante de tu existencia y más santa que 
todos los hombres y los ángeles “

(Al habla con la Virgen. Cuadernos Persevera. 1958)

do protección a su necesitada situación, lo que 
le produjo inmediato alivio, por este primer 
consuelo visitó a la Santísima Imagen en su tro-
no parroquial y pasando la mano sobre el vesti-
do tuvo inmediata curación.

7. � Año 1721. Todos los pueblos de la comarca es-
tán bajo una epidemia contagiosa y Aspe decide 
traer la Imagen en rogativa, y al llegar aquella 
al Collado, el Cura Rico, natural de Petrel, que 
presidía la comitiva hizo una fervorosa súplica 
en especial para el pueblo de su naturaleza. Al 
día siguiente llegaron noticias de Petrel de ha-
ber desaparecido la calentura en los enfermos 
y en pocos días estuvieron libres todos los pue-
blos de la comarca de tan cruel epidemia.

8. �Mes de abril de 1730. Nuestra Señora está en 
rogativa en la Villa de Aspe, y a tal Sagrada 
Imagen se acerca un matrimonio de la Huer-
ta de Alicante, compuesto por Andrés Seva y 
Juana Gonsálvez, aquejada esta de tullidez “de 
resultas de un fatal parto, sin poder mover los 
brazos y las piernas, ni aún para comer; necesi-
taba de esto y dar el pecho al niño, de la ayu-
da de una mujer”. Vinieron hasta Aspe con una 
galera y dos tiros de mulas. Imploró la salud y 
fue oída, ofrecieron entregar las dos mulas de-
lanteras y no lo cumplieron, por lo que al año 
siguiente volvió a recaer - había pedido permi-
so al cura para usarlas para la trilla y se las de-
jaron durante un año - y al hacer entrega de lo 
prometido, sanó definitivamente.

9. �Mes de octubre de 1730. María Pastor, esposa 
de Francisco Muñoz, y hermana política del 
presbítero Muñoz, ambos vecinos de la huerta 
de Aspe y aquejada aquella durante tres años3  
de parálisis total, sin movimiento alguno, fue 
conducida en una silla de mano a presencia de 

1. �“Los milagros que ha obrado su Divina Majestad  por medio de la Santísima Imagen de Nuestra Señora de las 
Nieves que se venera en el templo del Ondón tienen el titulo de innumerables, según así lo atestiguó el Dr. Cre-
mades y dice que de aquí ha nacido el descuido y poca curiosidad de hacer memoria de ellos” (Orts y Cerdán. 
Obra citada. Pag. 6).

    �El licenciado Sebastián Castañares en su obra “Descripción de la España Tarraconense, parte III, cap. 53, dice “...
es patrona de la Villa (de Aspe) y toda su jurisdicción Nuestra Señora de las Nieves, de cuya soberana Imagen re-
ciben los naturales muy singulares beneficios como lo dio a entender un antiguo poeta, hablando de ella en esta 
forma: Villa Ilustre flor de flores. No olvides a tu patrona. Pues es la remediadora. En todas sus aflicciones. Viva 
nuestra dulce Madre. Y viva nuestra Patrona. De las Nieves, Gran Señora. Y viva la Villa de Aspe.

2. �Manuel Cremades, en la página 73 de su obra “Aspe, Novelda y Monforte”, señala que este hecho histórico tuvo 
lugar el 5 de abril de 1.707, lo que confirma Orts Cerdán, en su citado folleto.



Nuestra Señora de las Nieves a la que pidió con 
fe y confianza la salud, lo que obtuvo, regresan-
do a su casa por su propio pie.

10.�Año 1756. Orts y Cerdán sitúa este acaeci-
miento en el año 1752. El reino de Valencia 
padeció el cruel azote de la langosta y la que 
se recogió en Aspe se depositó en un pozo de 
nieve que había junto al puente para la salida 
de Orihuela, el que no fue suficiente y motivó 
la apertura de otro en un lugar próximo, pero 
“con la estación tan cruel y calmosa se infes-
taron los aires y a pocos días se motivó una 
constelación de tercianas y calenturas malig-
nas, nunca vistas pues apenas quedó casa libre 
en la villa y en todo su término”. La necesidad 
fue tan grande que precisó de los doctores de 
medicina de Orihuela, D. Bartolomé Gómez y 
D. Juan López, que junto con el médico de la 
Villa hicieron lo que pudieron pero inútilmente 
porque la epidemia crecía “causando muy san-
grientos estragos, pues en menos de ocho días 
se contaron entre hombres, mujeres y niños, 
sobre 142 difuntos”. El 20 de agosto se trajo la 
Sagrada Imagen en rogativa y “sanaron casi 
repentinamente más de mil enfermos que se 
encontraban todos de sumo peligro cesando 
en el instante tan fiero contagio, como lo cer-
tificaron y juraron los dos consabidos médicos 
de Orihuela, ante la Junta de Sanidad”.

11. �8 de julio de 1775. Al final de la Guerra de Su-
cesión, quedó en la Villa de Aspe un batallón 
del Regimiento de Infantería de Aragón, y aca-
bada la procesión de Nuestra Señora de las 
Nieves con motivo de su festividad, empezó a 
caer de repente mucha piedra y granizo gordo 
acompañado de enorme viento, ante el cual 
los soldados del regimiento citado sacaron a 
la puerta de la parroquia la Imagen de María 
Santísima, aún en sus andas, y en el instante 
se paró el huracán y la tempestad de piedra y 
granizo. “Creció tanto la devoción de los fieles 
y en especial en los soldados que todos reci-
bieron una estampa de María Santísima que 
colocaron con fe constante en su pecho”.

12. �Septiembre del año 1776. José Cerdán, labra-
dor, natural de la Villa de Aspe, venía pade-
ciendo desde hacía seis años la enfermedad 
de la gota y tercianas malignas que le rete-

nía habitualmente en cama. Se cubrió con un 
manto de la Virgen, saludándola con mucha 
devoción con tres salves. Durmiose y soñó que 
Nuestra Señora le curaba con el contacto de 
sus sagradas manos, al despertarse se encon-
tró “bueno y sano, con mucha agilidad”.

13. �Año 1777. Se llevaron la Imagen a Aspe en roga-
tiva, por la sequía, y a su regreso, por decisión del 
Ayuntamiento de Aspe se hace una función de 
alardo. Miguel Puerto que era el capitán de la 
compañía, colocó en un carro una pipa con diez 
cántaros de vino, que bebieron todos los tiradores 
en la Ofra y en Hondón, incluso los pobres que les 
acompañaban. A su regreso, pudo observar en su 
casa que el vasijo se hallaba con el mismo vino 
que había llevado e incluso el tonel del que había 
sido extraído, y que se había dejado abierto por 
descuido, no le faltaba nada, se dio a conocer el 
milagro y las gentes iban a llevarse de aquel licor 
que generosamente repartía Miguel Puerto.

14. �Mes de mayo de 1777. Doña Manuela Cánovas, 
natural de Alicante, estuvo oleada y asistida 
de los Padres Capuchinos para morir. Su espo-
so D. Pablo Menéndez, natural de la Villa de 
Alcira invocó el patrocinio de Nuestra Señora 
de las Nieves y ofreció celebrar nueve misas 
con asistencia de la moribunda que “luego 
empezó a recobrarse y muy en breve del todo”.

15. � Ana Mª Guillot, viuda, natural de la Villa de 
Crevillente, con la invocación de Nuestra Se-
ñora de las Nieves y voto que hizo de visitarla 
en su devota Iglesia, “recobró la salud y fuer-
zas ya mucho tiempo perdidas en el año 1779“.

16. � Es el 16 de  agosto de 1794, la Imagen de la 
Virgen está en Aspe y cuentan las crónicas que 
apareció sobre el Collado del almendro “una 
furiosa nube haciendo un ruido considerable”, 
al llegar al término de aquella población se 
dividió en dos: una, se dirigió hacia Villena, 
Sax, Petrel y Agost, y la otra, con dirección a 
la huerta de Orihuela, “despidiendo tanta pie-
dra que arrasó los árboles y viñas sino que 
también murieron cuatro o cinco personas y 
aseguraron algunas otras haber caído piedras 
del tamaño de una naranja y peso de más de 
una libra”. María Santísima libró a Aspe, con su 
campo y huerta, de tan horrenda tempestad.
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para no regresar jamás hubieran sido capaces de 
transmitir de esa manera a sus hijos lo que Aspe 
representa y un cariño tan inmenso por su tierra? 
Yo sigo sin tener una respuesta completa a esa 
pregunta, pero tengo claro que, cualquiera que 
sea, es algo que deberíamos proteger y preservar 
como un tesoro.

Creo que la belleza y armonía desordenada del 
casco antiguo de Aspe, con sus callejuelas y ca-
sas viejas, son parte de ese legado, junto con las 
montañas tan bonitas que rodean el pueblo, con 
sus parajes y rincones únicos. Hondón de las Nie-
ves, encajado en las laderas del Peñón de Cre-
villente y vinculado a Aspe por una historia co-
mún, y por La Virgen de las Nieves, forma parte 
también del corazón de los aspenses. Sin embar-
go, hay cosas que yo recuerdo de mi niñez que 
desgraciadamente han desaparecido, como los 
huertos de naranjos y limoneros que rodeaban 
el pueblo, edificios emblemáticos (como el Bar 
Central o “La Casa de la OJE”), casas de campo 
antiguas (como Upanel o La Coca) y el vergel de 
la huerta mayor. Todos los hijos de Aspe debe-
ríamos preguntarnos por lo que más echarían en 
falta nuestros abuelos si pudieran volver a darse 
un paseo por el pueblo y sus alrededores. La res-
puesta a esa pregunta probablemente nos dirá 
muchas de las cosas que nuestra generación no 
ha sabido defender y preservar.

En otro orden menos tangible, la experiencia con 
mi familia argentina me ayudó a darme cuenta 
de que Aspe me había regalado algo muy im-
portante también a mí. Cuando nací en 1956 mis 
dos abuelos habían fallecido. Aunque es eviden-
te que mis padres hicieron todo lo posible por 
transmitirme su memoria, el conocimiento de 
mis abuelos me vino en gran medida de la gente 
de Aspe. Son tantas las personas que durante mi 
infancia y juventud me hablaron y me contaron 
cosas de José Bolorinos Mira y Pablo Cremades 
Cremades, que es como si entre todos me hubie-
ran pasado un “archivo histórico colectivo” de 
cómo eran, con sus virtudes y sus defectos. Ten-
go que confesar que a veces me contaron cosas 
muy negativas que mis padres nunca me habrían 
dicho, pero que indudablemente me ayudaron a 
conocer mejor a mis abuelos. Esto hubiera sido 
imposible fuera de una comunidad pequeña e 
integrada como Aspe donde todos se conocen. 
Aunque puede tener sus inconvenientes, creo 
que es algo que deberíamos preservar.

Me gustaría terminar este artículo con una nota 
de humildad. Por mucho cariño que le tengamos a 

nuestro pueblo, no podemos ignorar sus defectos 
(nuestros defectos); entre otros motivos porque 
ningún problema se resuelve si antes no se reco-
noce. Este es probablemente uno de los ejercicios 
más duros de la vida, tanto a nivel individual como 
colectivo. Si queremos que Aspe tenga futuro de-
bemos tener la humildad de reconocer nuestros 
errores, y la valentía de hacer todo lo posible por 
subsanarlos. Mis tío-abuelos transmitieron a sus 
hijos un amor profundo por un pueblo que conser-
vaba lugares, edificios y costumbres que lo hicie-
ron único en sus corazones. 

¿Cuál es el Aspe que queremos dejar a nuestros 
nietos? ¿Qué es lo que deberíamos luchar por 
conservar, para que el Aspe del futuro sea el que 
nosotros llevamos en el corazón?

Paco Bolorinos Mira y Vicente Bolorinos Mira. 
Entre 1935 y 1940










































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































